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No olvidemos que la UE somos la segunda potencia económica del mundo.

El informe de Mario Draghi sobre el futuro de la competitividad europea y el informe de Enrico 
Letta sobre el futuro del mercado único señalan este desafío y la única forma de superarlo es apo-
yando la innovación, el fomento del espíritu emprendedor y la reducción de trabas administrativas.

En de�nitiva, eliminar burocracia a nivel local, autonómico, nacional y, por supuesto, europeo.

La Comisión ha lanzado recientemente su primera gran iniciativa en este mandato con la Brújula 
de la Competitividad, que orientará el trabajo de la UE en materia de competitividad para los 
próximos cinco años.

Esta hoja de ruta busca constantemente garantizar la neutralidad climática de la UE y sienta las 
bases para que Europa sea el lugar en el que se inventen, fabriquen y comercialicen futuras tecno-
logías y productos limpios.

Para el funcionamiento del mercado único resulta imprescindible una política de cohesión que 
sea e�caz a través de la convergencia al alza.

La política de cohesión se enfrenta a una etapa fundamental en la con�guración de los futuros 
fondos europeos que deben resultar útiles al desarrollo de las políticas regionales y locales.

Defendamos que las regiones sigamos ejerciendo un papel central en la gestión de esos fondos.

Me re�ero en concreto al debate, en el seno de la Comisión, del próximo Marco Financiero 
Plurianual 2028-2034.

Debemos estar muy alerta a las señales que apuntan a una centralización de su gestión.

Los miembros de Comité de las Regiones estamos llamados a defender la capacidad de decisión 
de los gobiernos regionales y locales sobre la política de cohesión.

Desde el punto de vista de la lucha contra el cambio climático, la adaptación y la mitigación soste-
nible deben ser los pilares en los que el Comité de las Regiones debe intensi�car su labor.

En esta línea de trabajo, es mi objetivo impulsar la voz Comité de las Regiones en el seno de la 
Delegación de la UE en la COP y que seamos interlocutores de pleno derecho en negociaciones 
que son importantes para Europa.

La transición energética limpia será una de nuestras prioridades, empezando por los núcleos de 
población más pequeños.

También debemos preservar la agricultura que es un gran pilar económico y social de muchas 
regiones europeas.

Solo un sector primario fuerte garantiza la producción de alimentos para la autonomía y la sobe-
ranía alimentaria de Europa.

La Política Agraria Común necesita estar más descentralizada y conectada con las estrategias 
sobre desarrollo rural y seguridad alimentaria, protegiendo a nuestros agricultores y ganaderos.

Es muy relevante el trabajo para asegurar el agua en nuestras regiones y ciudades, invirtiendo en 
infraestructuras y siendo cada vez más e�cientes en su gestión.

El agua es un problema no solo para el Sur de Europa, también para el centro y lo será en el norte 
como consecuencia del cambio climático.

Sin agua no existe ni vida, ni actividad económica, ni prosperidad, ni futuro.

Por ello, las políticas del agua se deben tomar muy en serio por parte de la Comisión y de la nueva 
Comisaria europea con políticas globales y especí�cas.

Todo ello, sin olvidar la protección de los ecosistemas acuáticos y la adaptación a los efectos del 

Discurso de Juanma Moreno en su elección como vicepresidente 
primero del Comité de las Regiones

20 de febrero 2025

Querida presidenta, Kata Tütto. Querido presidente, Vasco Cordeiro

En primer lugar, quiero agradecer tanto al presidente, Vasco Cordeiro, así como a su antecesor, 
Apòstolos Tiztizkostas, su trabajo durante el mandato anterior.

Su dedicación se ha visto re�ejado en el impulso que ha experimentado el Comité de las Regio-
nes en los últimos años y, por supuesto, gracias a todos por haberme dado su con�anza para 
copresidir esta Cámara.

Y de forma especial a mi grupo el Partido Popular Europeo, y a su presidenta, Sari Rautio.

Agradezco también el espíritu de entendimiento de los dos grandes grupos que han hecho posi-
ble alcanzar el acuerdo para presidir el Comité de las Regiones. Los dos primeros años a cargo de 
mi compañera Kata Tütto, a propuesta del Partido Socialista de Europa, y los dos siguientes yo 
mismo, a propuesta del Grupo PPE.

Me comprometo personalmente a cinco años de consenso y de diálogo y a que todos ustedes, 
pertenezcan al grupo al que pertenezcan, se sientan representados.

Es para mí un honor dirigirme hoy a ustedes en calidad de copresidente del Comité de las Regio-
nes, una responsabilidad que asumo con ilusión y desde la vocación de servicio público que me 
ha llevado a ser presidente de Andalucía, la región más poblada de España y la región más al sur 
de Europa a la que vengo representando en el Comité de las Regiones desde 2019.

Es mucho lo que está en juego en este mandato.

Las circunstancias amenazan el multilateralismo, el actual orden mundial y la estabilidad de 
Europa.

Los con�ictos bélicos en Ucrania y en Oriente Próximo, las posiciones comerciales de EEUU que 
arrojan serias incertidumbres sobre la Unión y los populismos emergentes en Europa.

Por ello necesitamos una Europa cohesionada, estable y con objetivos muy bien de�nidos.

Una Europa que camina por la senda de la moderación y del consenso, pero también con �rmeza.

Una Europa autónoma que cuente con recursos para el cumplimiento de sus políticas y que afron-
te los grandes retos que tanto el Consejo como la Comisión han de�nido para esta legislatura.

Una Europa libre y democrática, una Europa fuerte y segura y una Europa próspera y competitiva.

El Comité de las Regiones, como actor clave en el desarrollo de las políticas que se �jen desde las 
instituciones europeas, deberá abordar en este periodo cuestiones como el aumento de la com-
petitividad, sin renunciar al crecimiento sostenible y la prosperidad regional, la política de cohe-
sión y el nuevo marco �nanciero plurianual, la necesaria ampliación de la UE, dar un enfoque 
global en la Unión Europea al problema de la migración y la gestión de fronteras junto a la política 
del agua y la lucha contra el cambio climático y la revisión de la Política Agrícola Común.

Las regiones y entidades locales tienen importantes niveles de competencias y somos socios 
estratégicos para alcanzar los objetivos de la Unión.

Desde el punto de vista económico y de la competitividad, Europa se ha dado cuenta de que 
debe competir en una economía mundial cada vez más dominada por China y EEUU.

cambio climático como la sequía y las inundaciones como tristemente hemos podido comprobar 
en España y en otros lugares de Europa.

En cuanto a la migración, debemos avanzar hacia un modelo de inmigración que tiene que ser 
ordenada y regular. Además, debemos seguir luchando contra las ma�as de trá�co de personas.

Sé muy bien de lo que hablo porque Andalucía es frontera Sur de Europa y afrontamos este fenó-
meno prácticamente a diario.

Recordemos que la integración de migrantes siempre comienza a nivel local. Es a las ciudades y a 
las regiones a quienes nos corresponde integrar a esos inmigrantes y por ello necesitamos una 
�nanciación adecuada.

También me gustaría resaltar la importancia de velar, desde el Comité de las Regiones, por los 
valores democráticos en nuestras regiones y ciudades.

El declive demográ�co, la despoblación, la fuga de talento, la escasez de mano de obra, la integra-
ción de migrantes y refugiados son temas que han de estar también en el foco de las estrategias 
de la UE y en la agenda del Comité de las Regiones.

Debemos oponernos a cualquier intento de desestabilizar instituciones que son democráticas.

Tenemos que garantizar la integridad de las elecciones a cualquier nivel, sea local o regional, y 
fortalecer la participación política de abajo a arriba.

En de�nitiva, reforzar nuestra democracia, que es un pilar clave de la Unión Europea.

Y no podemos hablar de protección de nuestros valores sin hablar de paz.

La Unión Europea es hija de la necesidad de evitar la guerra. Europa es sinónimo de paz, generosi-
dad y visión de futuro.

Defender la democracia europea no va a ser posible sin unos vecinos que sean democráticos y 
que aporten seguridad.

Nuestro compromiso en los Grupos de Trabajo y los Comités Consultivos Conjuntos con los países 
de la ampliación y los países vecinos debe entenderse como una inversión geoestratégica que va 
a contribuir a la paz y a la prosperidad en Europa.

Un trabajo que comienza con los esfuerzos de reconstrucción de nuestro vecino país de Ucrania 
y por estrechar aún más las relaciones con todos los países de la Ampliación en los Balcanes Occi-
dentales.

Soy un �rme convencido de que la cooperación entre países es el mayor valor que podemos 
aportar.

Me preocupa también la desinformación, esas crecientes voces antieuropeas que van contra 
nuestros valores e intereses y esa máquina de desinformación que existe en el mundo.

El Comité de las Regiones debe ir de la mano de la Comisión Europea y del Parlamento para dar 
la batalla a esas voces, proclamando las verdaderas historias de éxito europeas.

Mostremos con orgullo nuestra identidad europea. Tenemos una identidad de la que sentirnos 
orgullosos.

Nuestro sentimiento de pertenecer a un territorio que es importantísimo, singular en el planeta.

No sólo porque tenemos miles de años de historia, sino porque hemos construido un espacio de 
libertad, prosperidad y derechos sociales que es único en el mundo. Un modelo propio del que 
insisto, debemos sentirnos profundamente orgullosos.

Por supuesto con sus luces y con sus sombras, que las hay, pero que nos permita avanzar sobre 

los grandes aciertos que hemos hecho entre varias generaciones para la construcción de la UE y, 
también, corregir los errores que se hayan producido.

Los europeos deben saber quiénes son, cómo están representados y conocer las instituciones 
europeas. Empezando por este mismo órgano, el Comité de las Regiones.

Acerquemos nuestro trabajo a los ciudadanos aprovechando todos los mecanismos que poda-
mos impulsar entre todos.

Hagámosle ver a nuestros vecinos que el Comité de las Regiones es una gran oportunidad de que 
las regiones y ciudades estén presentes en la toma de decisiones en el seno de la UE o lo que es 
lo mismo una oportunidad para que los ciudadanos estén presentes.

En esta tarea debemos involucrar a los jóvenes. Quisiera acabar mi intervención hablando sobre ellos.

Son imprescindibles, completamente imprescindibles, para conectar la política de la UE con las 
estructuras locales y regionales.

Busquemos su ayuda para que Europa crezca, se mantenga unida y sea capaz de afrontar los retos 
que tiene por delante.

El futuro está cargado de ilusión y ellos, los jóvenes, tienen en sus manos construir la Europa que 
queremos.

Como decía al principio de mi intervención trabajemos buscando el consenso, aunemos expe-
riencia y el intercambio de nuestros conocimientos.

Es nuestra responsabilidad por el compromiso que hemos adquirido con

nuestras regiones y ciudades.

Les tiendo la mano para colaborar sin descanso en esta tarea que tenemos por delante y para la 
que espero estar a la altura, para, entre todos, llevar a este Comité de las Regiones al siguiente 
nivel.

Eso está en nuestras manos, depende de todos nosotros. Hagámoslo juntos.

Muchas gracias a todos
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infraestructuras y siendo cada vez más e�cientes en su gestión.
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Por ello, las políticas del agua se deben tomar muy en serio por parte de la Comisión y de la nueva 
Comisaria europea con políticas globales y especí�cas.

Todo ello, sin olvidar la protección de los ecosistemas acuáticos y la adaptación a los efectos del 

Discurso de Juanma Moreno en su elección como vicepresidente 
primero del Comité de las Regiones

20 de febrero 2025

Querida presidenta, Kata Tütto. Querido presidente, Vasco Cordeiro

En primer lugar, quiero agradecer tanto al presidente, Vasco Cordeiro, así como a su antecesor, 
Apòstolos Tiztizkostas, su trabajo durante el mandato anterior.

Su dedicación se ha visto re�ejado en el impulso que ha experimentado el Comité de las Regio-
nes en los últimos años y, por supuesto, gracias a todos por haberme dado su con�anza para 
copresidir esta Cámara.

Y de forma especial a mi grupo el Partido Popular Europeo, y a su presidenta, Sari Rautio.

Agradezco también el espíritu de entendimiento de los dos grandes grupos que han hecho posi-
ble alcanzar el acuerdo para presidir el Comité de las Regiones. Los dos primeros años a cargo de 
mi compañera Kata Tütto, a propuesta del Partido Socialista de Europa, y los dos siguientes yo 
mismo, a propuesta del Grupo PPE.

Me comprometo personalmente a cinco años de consenso y de diálogo y a que todos ustedes, 
pertenezcan al grupo al que pertenezcan, se sientan representados.

Es para mí un honor dirigirme hoy a ustedes en calidad de copresidente del Comité de las Regio-
nes, una responsabilidad que asumo con ilusión y desde la vocación de servicio público que me 
ha llevado a ser presidente de Andalucía, la región más poblada de España y la región más al sur 
de Europa a la que vengo representando en el Comité de las Regiones desde 2019.

Es mucho lo que está en juego en este mandato.

Las circunstancias amenazan el multilateralismo, el actual orden mundial y la estabilidad de 
Europa.

Los con�ictos bélicos en Ucrania y en Oriente Próximo, las posiciones comerciales de EEUU que 
arrojan serias incertidumbres sobre la Unión y los populismos emergentes en Europa.

Por ello necesitamos una Europa cohesionada, estable y con objetivos muy bien de�nidos.

Una Europa que camina por la senda de la moderación y del consenso, pero también con �rmeza.

Una Europa autónoma que cuente con recursos para el cumplimiento de sus políticas y que afron-
te los grandes retos que tanto el Consejo como la Comisión han de�nido para esta legislatura.

Una Europa libre y democrática, una Europa fuerte y segura y una Europa próspera y competitiva.

El Comité de las Regiones, como actor clave en el desarrollo de las políticas que se �jen desde las 
instituciones europeas, deberá abordar en este periodo cuestiones como el aumento de la com-
petitividad, sin renunciar al crecimiento sostenible y la prosperidad regional, la política de cohe-
sión y el nuevo marco �nanciero plurianual, la necesaria ampliación de la UE, dar un enfoque 
global en la Unión Europea al problema de la migración y la gestión de fronteras junto a la política 
del agua y la lucha contra el cambio climático y la revisión de la Política Agrícola Común.

Las regiones y entidades locales tienen importantes niveles de competencias y somos socios 
estratégicos para alcanzar los objetivos de la Unión.

Desde el punto de vista económico y de la competitividad, Europa se ha dado cuenta de que 
debe competir en una economía mundial cada vez más dominada por China y EEUU.

cambio climático como la sequía y las inundaciones como tristemente hemos podido comprobar 
en España y en otros lugares de Europa.

En cuanto a la migración, debemos avanzar hacia un modelo de inmigración que tiene que ser 
ordenada y regular. Además, debemos seguir luchando contra las ma�as de trá�co de personas.

Sé muy bien de lo que hablo porque Andalucía es frontera Sur de Europa y afrontamos este fenó-
meno prácticamente a diario.

Recordemos que la integración de migrantes siempre comienza a nivel local. Es a las ciudades y a 
las regiones a quienes nos corresponde integrar a esos inmigrantes y por ello necesitamos una 
�nanciación adecuada.

También me gustaría resaltar la importancia de velar, desde el Comité de las Regiones, por los 
valores democráticos en nuestras regiones y ciudades.

El declive demográ�co, la despoblación, la fuga de talento, la escasez de mano de obra, la integra-
ción de migrantes y refugiados son temas que han de estar también en el foco de las estrategias 
de la UE y en la agenda del Comité de las Regiones.

Debemos oponernos a cualquier intento de desestabilizar instituciones que son democráticas.

Tenemos que garantizar la integridad de las elecciones a cualquier nivel, sea local o regional, y 
fortalecer la participación política de abajo a arriba.

En de�nitiva, reforzar nuestra democracia, que es un pilar clave de la Unión Europea.

Y no podemos hablar de protección de nuestros valores sin hablar de paz.

La Unión Europea es hija de la necesidad de evitar la guerra. Europa es sinónimo de paz, generosi-
dad y visión de futuro.

Defender la democracia europea no va a ser posible sin unos vecinos que sean democráticos y 
que aporten seguridad.

Nuestro compromiso en los Grupos de Trabajo y los Comités Consultivos Conjuntos con los países 
de la ampliación y los países vecinos debe entenderse como una inversión geoestratégica que va 
a contribuir a la paz y a la prosperidad en Europa.

Un trabajo que comienza con los esfuerzos de reconstrucción de nuestro vecino país de Ucrania 
y por estrechar aún más las relaciones con todos los países de la Ampliación en los Balcanes Occi-
dentales.

Soy un �rme convencido de que la cooperación entre países es el mayor valor que podemos 
aportar.

Me preocupa también la desinformación, esas crecientes voces antieuropeas que van contra 
nuestros valores e intereses y esa máquina de desinformación que existe en el mundo.

El Comité de las Regiones debe ir de la mano de la Comisión Europea y del Parlamento para dar 
la batalla a esas voces, proclamando las verdaderas historias de éxito europeas.

Mostremos con orgullo nuestra identidad europea. Tenemos una identidad de la que sentirnos 
orgullosos.

Nuestro sentimiento de pertenecer a un territorio que es importantísimo, singular en el planeta.

No sólo porque tenemos miles de años de historia, sino porque hemos construido un espacio de 
libertad, prosperidad y derechos sociales que es único en el mundo. Un modelo propio del que 
insisto, debemos sentirnos profundamente orgullosos.

Por supuesto con sus luces y con sus sombras, que las hay, pero que nos permita avanzar sobre 

los grandes aciertos que hemos hecho entre varias generaciones para la construcción de la UE y, 
también, corregir los errores que se hayan producido.

Los europeos deben saber quiénes son, cómo están representados y conocer las instituciones 
europeas. Empezando por este mismo órgano, el Comité de las Regiones.

Acerquemos nuestro trabajo a los ciudadanos aprovechando todos los mecanismos que poda-
mos impulsar entre todos.

Hagámosle ver a nuestros vecinos que el Comité de las Regiones es una gran oportunidad de que 
las regiones y ciudades estén presentes en la toma de decisiones en el seno de la UE o lo que es 
lo mismo una oportunidad para que los ciudadanos estén presentes.

En esta tarea debemos involucrar a los jóvenes. Quisiera acabar mi intervención hablando sobre ellos.

Son imprescindibles, completamente imprescindibles, para conectar la política de la UE con las 
estructuras locales y regionales.

Busquemos su ayuda para que Europa crezca, se mantenga unida y sea capaz de afrontar los retos 
que tiene por delante.

El futuro está cargado de ilusión y ellos, los jóvenes, tienen en sus manos construir la Europa que 
queremos.

Como decía al principio de mi intervención trabajemos buscando el consenso, aunemos expe-
riencia y el intercambio de nuestros conocimientos.

Es nuestra responsabilidad por el compromiso que hemos adquirido con

nuestras regiones y ciudades.

Les tiendo la mano para colaborar sin descanso en esta tarea que tenemos por delante y para la 
que espero estar a la altura, para, entre todos, llevar a este Comité de las Regiones al siguiente 
nivel.

Eso está en nuestras manos, depende de todos nosotros. Hagámoslo juntos.

Muchas gracias a todos
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